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(Interior del piUo del íd ü ^ uo Alcdiar de Madrid.)

LAS CALLES Y CASAS DE MADRID.

RECCERCiOS HISTÓRICOS.

H u u  mediados del siglo I ,  y con motivo de ima icometida del 
0. Ramiro II de León contra ios moros qoe la ocupaban, no suena 

^ í o r a  en la bisioría nacional la vilía de M adrid, que andando los 
babia de llegar i  ser imperial y coronada capital del reino, 

estendido cetro de ios monarcas de la austríaca dinastía, em- 
bentral de donde partían las órdenes que debían obedecer y acatar 

las cuatro partes del mundo conocido, NápolM y Lisboa, Génova y 
^ 0 ,  Bruselas y  Amberes, Méjico y Lim a, la lodia Oriental, las 
^ “ s africanas, y  los arcbipiélagos de las Antillaa, Canarias, Asores 
’  rdjpinas.

fuera el origen verdadero, la humilde cuna de esta importin- 
?^ P < d > la d a n ,e a  cosa que oo esU ciertamente averiguada, á  pesar 
^  t e  entusiastas alegatos é  IndigHtos mamotretos con que multitud 
^ ^ s io n a d o s  coronistas y  aduladores heráldicos pretendieron, como 

wstiiujifg con todos los poderosos, entroncar la alcurnia de la ya 
cw lede los Carlos y Felipes , con los héroes mitológicos y 

t e  conquistadores y  fundadores griegos y romanos.—Dejémosles 
j, W lrar i  su sabM con su pretendida M»>íca  *  lot Carpeíonos, 

(según ellos, y  según todavía viene aGrmando muy séria- 
nuesto calendario), hace cuarenta siglos y pico, por un cierto 

j ^ i p e  hijo de Tiberio rey de Toscana y de la adivina Manlu,  Ua- 
II Bianor.— Dejémosles estasiarse con el dragón alado, que

^  mismos recibió Mantua de los griegos como blasón, y 
Yjjj^te muchos y galanos comentarios sobre el sino influyente en esta 
llj, ,’ la constelación Bootet, el carro celeste yU s siete cabri- 

*»re el 010 y  ei madroño, y  sobre las infinitas variantes del 
MíoJ? Mántua, que pretenrlea convertido después en rrro rta .

^ < '" > 1, etc. ’
^  o pretendamos tampoco por ahora seguir en sos ñ u s  concienau- 
•te  investigaciones á  otros historiadores y  críticos moder-

1 con mas copia, de observación y mejor criterio,  pretenden 
la fundación y  existencia,  siempre remotísima después de

romana y  en tiempo de la monarquía goda, Madrid, 
tar ’  í  t e  estrechos límites comprendidee entre el Alcá-
Rar’ía 'T i ^ “**®*® R«®U la puerta áe la  Vega y el Arco da Santa 

entrada de la calle del Factor. Estos primitivos límites de 
gjj^^^Umpoco están suficientemente conocidos, aunque parecen de- 
^™ ® os con la  existencia de dicho arco demolido en 1372.

M in(E R .t .allP L ll0>0^.

Pero la segunda cerca de Madrid, ó sea su fuerte y  elevada mura­
lla que ostentaba aun en tiempo del emperador Carlos 138 torres y 
cubos en sus lieusos de doce piés de espesor y  de sólida cantería y 
argamasa, es cosa de cuya existencia no cabe la menor duda, lamo 
por el testimonio de todos los autores y documentos contemporáneos, 
cuanto por loa mismos Irosos de dicha muralla que sucesivamente 
bao ido descubriéndose hasta nuestros mismos dias con ocasión de ios 
derribos y  reconstrucción de los edificios que descansaban sobre aque­
llos venerables restos.

De todos estos testimonios febacíentes, rprinriiialmeole déla  vista 
Riatmal y el estudio del gran Pltuo general de ¡iadriá publicado en 
Amberes en 1830, en que está reprcsenlado todo el caserío, calles, 
placas y  jardines de la villa en escala bastante eslen.>a para poderse 
apreciar sus detalles, y  con los aleados de los edificios en perspectiva 
caballera i  la parte del .Mediodía, se viene i  adquirir el conocimiento 
perfecto de la forma y dirección de dieba m uralla, por los trozos de 
ella, que con ligeros iutervalos se couservabau aun al descubierto en 
aquella época, y están represen lados en el plano.

En otros artículos en que nos bemos ocupado de! Madrid del ri­
gió XVII, bkimosuna descripción minuciosa de aquel precioso docu­
mento (1), de que quedan hoy rtrfsimos ejemplares, y al que ha­
bremos cíe referirnos necesariamente' en mas de usa ocasión en el 
presente. Por boy , nos proponemos limitar nuestra investigación al 
recinto comprendido dentro de la muralla primitiva ó mas averiguada, 
que, ya fuese obra romana, como preleoden murbos, ó ya de ios ára­
bes durante su larga dominación en esta villa,  como es mas probable, 
sirvió de limites y  de defensa i  la misma, no solamente hasta los últi-

( l l  Cm í U  vela pleBo Se Toimle hi'jee Sa | r u  m rc a ,  loe vaaloe naiSie 7 po|e¿a9 
sabré s e  Iím m  jcuau eeUo ra  r l  e jrv p le r  qae posae el Esrioa. lyaaleioSsIeJ oca- 
peB BUS oelros'ioB áe  aaoe l u  pire por 10 Se e lle ra  ,  é  ere 120 laperlicialoe.

tB  le perla  eaperiaf Se á irbe pIlBO ea Ira este iBaetipciaB : D a s ic e  CeBSIBTe- 
« O lt»  HVB M.TBTC» c ía s  B íei» .— Al le ía  iefveba raU a tea i i a e a  reales sebre 
Icofoos, s se lee •. P iilíp o  i r  r í f  f e r e í  ee Aie. V rkfm  htme lu a rn tl  ix
»  t iH ,  l i t i  i . l j M i  n m p t - U i .. -  e i i H i i  U D C ir  : 7 arbejo ea aae  lecjeU en te -  
aiZe per l |B ie e  al^Aiieaa 7 Irafcee ae eDeasalra k  ai|a:eBle la ie n p ria n : T e/n g ra . 

/ c a i a  U  n a l t i 4  H r ^ r ú l:  l l i t a i u  p f D .  P‘ i ’4 Tcjíirm , tS n  í e l i f t ,  ea l a  fu t  
re  aeeeaejfraa foslae r« r  c s t t t i ,  t í  í tr g »  J  aacAa J e  c a ja  a a a  Je  e t/eg , lo j  ri'nc^  
a e je e ,  /  le  fee  laerrea ,  lee p íeaee ,/a e » le r ,  jK r á in e t^  A eerfae, cea /a  Jijpoe,'. 
erra f« e  ci'eeea; / • /  p t r r ú f u i u ,  m tnctleria l j  Aespirelee e/roA i i í t U é t t  eae 
aeeei/a> ce- Ictréc /  - im ere i gec c t  k - l l - c - -  e a / a  l e l l e ;  j  le ,  t i i f  c ía ,, w r u  

f  del— tere , d e  /os secas de p -e ie  fae  osc'ra e l  M ediedie eje—  eaeoJac o l - e í - r - í  
g-e te  pede—  eeal—  l e ,  p -er l—  jr v i - t— ,  d i  r a j a  e a a  J e  eríac, A k  izqaieráe 
esU k  leWa 7 k  escale Je  '/lS 7 a  ^  Jebajo ü e e :  s - lm e -  S n r i  fee i, e m e t i e l i i i -  
ted ic e je — t l  et Jálete l ’e - i - e r i r l i .  d - l - e 'p ia .

f2  n£ JcMo »E 1833.
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mos del ti;lo  XI en que se verificd su eonquisU por Its ím u s  del rey 
D. Alfonso el VI, sino dos siglos después, hasta que i  consecuencia de 
la mayor importancia y  población, adquiridas por ella con el andar 
de los tiempos y el favor y asisicnecia de los monarcas en MadKd, fué 
necesario cstender sus límites, encerrando dentro de una nueva cerca 
los ya populosos arrabales de san Martin, san Glnés y san Francisco.

En os(e supuesto, pnes, diremos, que según claramente se ob­
serva en el ya citado plano, dicha muralla primitiva arrancando por 
detrás del Alcázar (que como es sabido estaba eo el mismo sitio que 
hoy el Real Palacio), seguía recta hasta la p ’ierta déla Vega, y pene­
trando luego por entre las casas del marqués de Povar, hoy de Mal- 
pica, y de la conocida actualmente por la chica de Osuna, bajaba á las 
huertas del Pozacboque se hallaban en lo que hoyes calle de Segovin, 
hácia las casas de ia .Moneda, dirigiéndose luego á  ganar la altuin 
frunlera de las Vistillas por el terreno que ahora es ronocido con el 
nombre de Cuesta de los Ciegos; desde dicha altura penetraba por 
detrás de la casa del duque del ¡nihntado hasta salir por delante de 
san Andrés, al sitio donde estaba la Pvérla de Moros, que boy con­
serva este nombre; de aqui tocando en los limites de lo que después 
se llamó la Coba Baja y  Calle del Almendro (de que podemos dar fé 
por un trozo descubierto el abo pasado con el dembo de la casa állima 
de esta), seguía casi la dirección que actnalmenle dichas calles sa­
liendo á la Puerta Cerrada, la cual debía estar situada hácia el sitio 
mismo en que hoy la cruz de piedra. Aquí desaparece en el plano la 
continuidad de la muralla coalas nuevas construcciones; pero se sabe 
que subiendo por la Cuba de san Miguel hácia el sitio y trozo de la 
calle Mayor, conocido después por íói Plaíeriar, alzábase en él la 
Puerta de Gutdalajara enfrente de la embocadura de la actual calle 
de -Milaueses, y  continuaba luego la muralla por entre las calles del 
Espejo y  de k» Tintes, boy de la Escalinata, á subir los Caños del 
F era l, torciendo por último hácia el frente de lá subida de Santo [ki- 
mingo el Real (donde babu otra puerta llamada de Balnadiij á  cerrar 
con el Alcázar.

Dentro pues de este limitado recinto es donde por ahora nos cumple 
recorrer y examinar la íop t^a fia  de Madrid. Mo se crea por esto 
quesea nuestro intento emprender una historia individual y  deta­
llada de las calles y casas de nnestra capital. Obra seria esta muy 
superior á  nuestras débiles fuerzas, y sobré todo muy eslemporí- 
nea tratándose de unos breves artículos destinados á amenizar las 
columnas de una publicación periódica; tratamos solo de consig­
nar en ellos, sin pretensión de niogiiaa especie, las observacioaes y no­
ticias que hayamos podido reunir relativas i  la vida histórica de las 
principales localidades y  ediBcios de la villa,  á los «zcesos ó p^sona- 
jes que los ocuparon ó hicieron ñgnrar, y otras cariosas particularida­
des que creemos del mayor interés, y que con auxilio de todas las 
obras impresas y manuscritas que trataron de las cosas de Madrid y 
con nuestro propio estudio y diUgeocia, hemos procurado indagar con 
algún fundamento.

Empezaremos pues nuestro paseo mental en el antiguo y  estrecho 
recinto del Magerit morisco, por la parte mas occidental de esta villa, 
donde sobre una eminencia, que domina la campiña regada por el 
•Manzanares, y en el sitio mismo que ocupa hoy el Real Palacio, se 
elevaba en lo antiguo el

ALCÁZAR DE MADRID.

Lo mas probable 4 nuestro entender sobre el origen y primera 
forma de aquella vetusta fábrica, causa priacipal de laimporiancia his­
tórica y política de esta villa, pudo ser una de tantas fortalezas co­
munes de que poblaron los moros las crestas de nuestras montañas 
con el objeto de atender á  la defensa y dominación de las poblaciones 
vecinas. Estos indican claramente su situación elevada, sn destino pri­
mitivo , y basta su nombre mismo, genérica entre los árabes, de esta 
clase de fortalezas. Muchos de los autores apreciables de Madrid atri­
buyen sin embargo su fundación á  época mas cercana, después de la 
recouquisU de esta villa por las armas de Alfonso VI ¡ y  de todos mo­
dos parece indudable que el rey L . Pedro verificó en el Alcázar una 
completa reedificación y ampüaeioa, dándole ana gran importancia y 
fortaleza, de que muy luego pudo hacer alarde en defensa suya y 
contra las huestes de su competidor D. Enrique de Trastam ara, que 
cercaron á  Madrid eo 1560 y le ocuparon solo por la iraidon de-un 
paisano que tenia dos torres á  su cargo, é pesar de la heróica defensa 
del Alcázar, hecha por los Vargas y Luzones, caballeros principales 
de esta villa.—Consta que en ella residió algún tiempo, no solo dicho 
D, Pedro y su bermauo y sucesor D. Eurique, sino lodos ó casi todos 
los monarcas anteriores de Castilla y León; D. Fernando el Magno 
que la conquistó pvimitivamenle en 10-Í7,  para abandonarla después, 
y  que recibió ea  ella la visita de Almenen, rey moro de Toledo; Al­
fonso VI, su verdadero resU uradcr;elV Il, llamado el emperador, que 
«pidió á su favor notables privilegios; el VUl, ó de las Navas, que

la concedió nuevos fueros y ordenanzas; el X, llamado justamente d 
Sabio; 1). Sancho el Bravo, que enfermó gravemente en esta villa 
en tá9 5 ; D. Fernando el IV, que reunió en ella las primeras Cortes, 
y D. Alfonso XI, qoe varió la forma de gobierno do Madrid,  estable­
ciendo doce re d o re s , dos alcaldes y un alguacil mayor, y espidiól 
favor de la villa nuevos fueros y privilegios —Pero lo que no consta de 
ninguna manera es si dichos monarcas bideron su residencia cu H 
Alcázar, ni se trata de él como palacio Real, sino mas bien romo de­
fensa formidable en todas ocasiones, desde la acometida que á los 
pocos años de la reconquista hizo contra .Madrid en 1109 el rey de los 
Almorávides Tejufta. y que resistieron victoriosamente los babiUntes 
encerrados en el Alcázar recliazando al ejército marroquí, que había 
llegado á sentar sus reales en el sitio que aun conserva por esta razan 
el nombre de £1 campo del moro, hasta las ya indicadas revueltas j 
guerra fratricida deD. Pedro y D. Enrique —fA> mas probable es sope- 
ner que solo en tiempq de estos y á consecuencia de las notables obras 
verificadas por el primero, pudo servir de mansión délos reyes de Cao- 
tilla.—Posteriormente , reinando ea ella D. Juan I , espidió privilegio 

'en  1589 concediendo á D. León V, rey de Armenia, el señorb)de Ma­
drid y de otros pueblos, en consideración á haberle qoiudo el suyo 
el soldán de Babilonia; y  dicho señor ó rey de Madrid residió en elta 
durante dos años, recibió el pleito homenaje de sus vecinas, confiné 
sos fueros y privilegios, y  TeeH/ici lat torres jf et Alcázar.—B. Ea- 
rique III se bailaba en esta villa en 1300 á la sazón que murió eo Al­
calá sn padre D. Juan, y  es el primer monarca proclamado en Madóé 
antea que en ninguna otra villa del reino. El mismo espidió una real 
cédula alzando el pleito homenaje hecho por los madrileños á  D. Lesa 
de Armenia, é  incorporando de nuevo y para siempre jamás á .Madrié 
á  la corona de Castilla; pero dorantb su minoría tuvieron principio S  
ella las largas turbulencias que agitaran el reino desde que reucÉla* 
los roco tes y tutores del rey niño en la iglesia de S. Martin, fuétea 
cercadas por los condes de Trastamara y de Benavenle que aspirabas 
i  apoderarse del gobierno, hasta que en 1394, y  conlanio ya Enriqo* 
once anos, las Cortes del reino, reunidas en esta villa, le declarara* 
mayor de edady tomó las riendas del gobierno.—De este monarca qa* 
residió eo Madrid la mayor parte de su reinado, celebró en él sus bo- 
das, y  recibió á los embajadores del Papa y  de los reyes de Franri*’ 
de Aragón y de Navarra, se sabe ya esprestmente que tnvo su asien* 
en el Alcázar, en el que hizo grandes obras y nuevas torres para dep^ 
sitar sus tesoros, asi como su hijo D. Juan II que empezó su :*•' 
nado en 1417, celebró en él varias Cortes, recibió solemnes embajadas 
y  las famosas de! rey de Francia á  que dió audiencia en un salón áB 
Alcázar sentado en el trono, con un león domesticado i  lospiés.—S* 
embargo, Quintana afirma que los reyes Juan II y Enrique I\'p a ra '*  
algunas veces eo las casas de Luis .Nuuez, señor de Viílafranca fA** 
calle de Saatiago) y en las de Pedro Fernandez Lorci (Santa Cataü* 
de los Donados). En tiempo de este monarca se consagró la capil’ 
del Alcázar en í.*  de en«o de 1 4 5 4 .- Enrique IV, también proe#' 
mado eo Madrid en 1430, residió ordinariamente en el Alcázar, y *  
el mismo debió nacer la desdichada priueesa Doña Juana, apellida* 
ío Beitraneja. Un terremoto oenrrido en 1460 le arruinó en parte; p®* 
fué restaurado á poco tiempo por la esplendidez del monarca. Este AF 
cázar jugó todavía im gran papel como fortaleza durante el turbul*** 
reinado de Enrique, y la disputada sucesión de él. En 1 4 ^  ñié pri* 
de órden de aquel rey el alcaide del Alcázar Pedro Munzares como p*f" 
tidirio del infante D, Alfonso, que intentaba asnrparle la corona, y *  
el mismo Alcázar fué custodiada de su órden la reina Doña Juana *  
castigo de su liviandad: habiendo logrado fugarse áB uitngo, fué p'^* 
de nuevo y  conducida otra vez a l Alcázar con sn hija la Beitraoeja, MJ* 
la custodia del maestre de Santiago. Muerto en Madrid D. Enriá* 
en 1475, se posesionaron del Alcázar los partidarios déla Beltranejaí»^' 
ta elniimero de 400; peto fuéron sitiados por el duque d e n n íin lz ^  
que mandaba las (ropas fieles á  Doña Isabel, y  logró al fin de una 
nada resistencia de dos meses apoderarse de aquella (brtaleza— 
Reyes Católicos hicieron su entrada solemne en Madrid en 147"; 
consta que residieron en la casa deD. Pedro Laso de Castilla, eo la I ^  
zuelade San Andrés, y  no en ei Alcázar, en donde tampoco P * ' ^  
masadelante sn hija Doña Juana y  el archiduque. En las turbuleni^ 
oeasionadas á la muerte de la reina Doña IsaSel sobre el gobieroo^ 
leiuo, también figura el Alcázar como fortaleza, basta que 
terminadas aquellas en las Cortes reunidas en San Gerónimo en 
con el juramento del rey D. Fernando, de gobernar como adeninia** 
dor de su bija y  como tutor de su nieto D. Carlos. ^

Este, el emperador, proclamado en Madrid por los regentes ^  
reino , no halló sin embargo ea  un principio grande adhesión 
madrileños, que abrazaron en su mayoría I t  causa de las coiu®® 
dea, y ofteeieron una formidable resistencia á las huestes 
en el Alcázar de esta viila, defendido por la esposa de 
V argis, su a lca id e ,! la  sazou ausente. Vencidos al fin los 
vino á  Madrid ei emperador en 1524, y habiendo tenido la euefW
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'« tar«  en él de unes pertinacea cuartanas que padecía, cobró grande 
alcioui esta villa, residió siempre que pudo en ella, la libertó de pe- 

la concedió privilegios, acreció eonsiderablemeate su imporlan- 
rii, rtediDcó completa y suntaosamente el Alcózar, convirtiéndolo, de 
tolalezaque anlesera,enTerdadero Palacio Real, y añadió álos títulos 
de ¥»y noble y Muy Letl que habia merecido Madrid á su antecesor 
tanque IV, los de Imperial y  Coronada Vtüa, y casi todo el ta r íc -  
t«  de Corle Real.—>o consta sin embargo que Carlos V residiese 
nempre en el Alcázar; aotes bien se aQrma que moraba en el palacio 
1*  ocupó la misma área que hoy el monasterio de Señoras Descaí­
a s  Reales, fundado después por su hija Doña Juana, madre de Don 
síbslian de Portugal; y Quintana asegura que antes de partir á  la 
'•na de Túnez, se aposentó en las casas del •secretario Juan de Boz- 
aediano (hoy del marqués de Malpica), y  que luego que marchó el 
Ju ra d o r  se pasó la emperatriz con eí príncipe Felipe II á las que 
Wron de Alonso Gutiérrez ( boy Monte de Piedad). Lo que si consta 
raerenle al Alcázar, es que fué trasladado á ,él el prisionero de Pavía, 
^ tey  de Francia Francisco I , encerrado primeramente en la casa de 
w  Lujines de la plaiueia de San Salvador, hoy de la Villa, que reci- 
w e ie l  mismo Alcázar la visita del Emperador, y  que conservó tal 
'* ”«do de este edificio, que al recobro de su libertad y regreso á su 

hizo construir inmediato á la misma en el bosque de Bojlogne 
trasunto del mismo Alcázar, que se conservó hasta be  tiempos de

la revoiucioD, conocido siempre con el nombre de Chateau de Madrid.
La importancia que habia dado Carlos V á la villa de Madrid,  y 

especialmente á su Alcázar, ya verdadero palacio régío, bajo la acer­
tada dirección de los arquitectos Covarrubias y Luis de Vega, creció 
de todo punto en vida de su sucesor Felipe I I , fijando la corte en esta 
villa por los años 31 al 6 3 , atrayendo i  ella numerosa población, es- 
tendíendo estraordinariameote su recinto, y dotándola de notables y 
numerosas construcciones, grandes fueros y  regalías. El Alcázar ré- 
gío, obra en su parte princi¡>al como queda dicho de Carlos V, re­
cibió de su hijo y sucesor su complemeoto y mejoría con notibili- 
símas torres y  una magníljea galería que miraba i l  parque en que 
hizo plantar suntuosos jardines. En él residió conslantemeole, du­
rante su permanencia en esta villa, el poderoso y austero monarca 
que estendia su dominación y su política á  las mas apartadas regiones 
del globo. Eln él tuvo liigarel misterioso y terrible drama de la prisiou 
y muerte del desdichado príncipe D. Caries, y ei fallecimiento inme­
diato de la reina Doña Isabel de Valois; en él recibió las solemnes 
embajadas de todos los monarcas de Europa, las visitas de muchos 
príncipes, las armas y banderas ganadas á lus enemigos por sus gene­
rales vencedores D. Juan de Austria, los duques de Alba y de Osuna; 
en él contrajo matrimonio con su cuarta y última esposa Doña Ana di- 
Austria; y wi él nació, en fin, en 1378, su hijo y sucesor Felipe III, 
primer monarca madriíeSo de los que ocuparon el trono castellano.

(Estertor del Alcázar de Madrid).

m»

,® ' '* n te  el reinado de este monarca, el real Alcázar, que fué su 
sirvió también de residencia, esceplo los cinco años de 1601 

* t ^ ’ régio, harto inmotivado, trasladó
tarn  ̂ ' ’sHaJoiid, hasta que habiendo fallecido en el mismo Alcá- 

en 1621, sobió al trono su hijo Felipe IV.—En el largo rei-
^ ® « e s l e ,  y como emblema de su esplendorosa y poética corte, es 

el Alcázar de Madrid llegó al apogeo de su biillante existen- 
( ^ ‘Mndo la fábrica material del edificio, obra de los arquitectos 
j ^ ^ b i a s  y Vega, Toledo, Herrera y Mora, recibió nuevo esplen- 
'ígita Crescenti y otros célebres artistas; cuando sus

pintados por Lucas Jordán, y decorados con los mag- 
l^ ^ f ie a z o s  de Vclazquez y  Murillo, de Rubensy del T iciino, re­
tas ,.® * ' fit'Ddeza de los monarcas españoles, i  quien tales an ís- 

cuando sus altas bóvedas resonaban la voz de los Lopes y 
Tirsos y Moretes, Quevedos y  Saavedras; cuando sus ré- 

y suntuosas estancias sentían ia planta del principe de 
á C arlos!, y otros potentadosque venían

«1 monarca español ó á  solicitar su alianza.
“® ya el Alcázar mas recuerdo de

y  condición que algunos lurreones y cubos en las 
it del ,  y Poniente. La principal, situada á Mediodia como
• ***1 lusi  ̂P 'Iscio, era obra de los reinados de Carlos V y  Felipe II 

® líe su época, así como toda la distribución ialeriur del

edificio, donde no solamente había espléndidas habitaciones reales, 
sino tambieo estensas depeodenciis donde celebraban sus reunicnes 
los Consejas de Castilla, de  Aragón, de Portugal, de Italia, de Flaodes 
y de las Indias; por cierto que algunas de ellas daban á  la  régia tá­
mara de Felipe, que en los primeros años de su reinado mandó abrir 
unos ventanillos llamados escttcluu, desde donde asistía sin ser visto á 
las deliberacíoiiesde aquellos supremos tribunales. Además en los apo­
sentos bajos del palacio, conocidos por las ceAachuelas, se hallaban 
las secretarias del despacho, que recibieron por antouomásia aquel 
nombre, así como el de cobac/iuelisias los oficiaies ó empleados.

La importancia histórica de este palacio empezó sin embatr;o á 
decaer en el mismo reinado, teniendo que luchar coo la del nuevo dcl 
Retiro, levantado por el conde-duque de Olivares para adular al 
monarca, y que acabó en fin por imprimir t i  gabinete su nombre, 
y  a l de la corte de Madrid, sustituyó el de corte dcl Buen-Refíro.

I/i mismo puede decirse durante la larga minoría y reinado del 
hechizado Carlos II , último vástigo de la austríaca dinastía, que resi­
día alternativamente en ambos palacios, y que al fin vino á estíaguir 
su azarosa vida en el Alcázar en el primer año del siglo XVHI.

Sabido es que aquel régio edificio, página malerial de la historia 
madrileña, archivo vivieote de las glorias de su corte, desapareció 
completamenle á impulsos de un horroroso incendio en la noche-buena 
24dedipiembre de 1754, y uolorio es también que Felipe de Dorbon,
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que ocupaba i  la sazou el trono español, emprendió la obra verdade' 
rameóte colosal de tevaatar de nuera planta j  sobre el sitio mismo 
que ocupaba el antiguo Alcáiar, el nuevo y toafnifico Palacio Real, 
que hoy es el primer oraamenlo de Madrid. Pero ni este monarca, ni 
su hijo y sucesor Feruaudo VI pudieron llegará habilarle, hasta que, 
en disposición ya de poderlo ser, le ocupó Carlos III en 176i. En él 
feneció en 1788 aquel auguslo monarca; en ól residió durante su largo 
reinado Cários IV; en él instaló Napoleón al intruso rey , su hermano 
losó Bonaparle, á su paso por Madrid en los primeros dias de diricm- 
bre ae 1808, siendo fema que al subir ambos la escalera de este uiag- 
níflco palacio, dijo aquel poniendo las manos sobre uno de los leones 
de mármol que la decoran;— tJe la litis  en fin ctUe Espagit t i  dtsi- 
reí»—y volriéndose luego al intruso José añadió tjfon  fre n ,  ooua 
sene mieux logé que m oi.t—D. Fernando VII, de vuelta de so cauti­
verio en I 8W , ocupó esta real casa hasta 20 de setiembre de I8I53 en 
que falleció, y en ella ,en  fin .nació en 10 de octubre de 1850 la au­
gusta princesa que hoy ocupa felizmente el trono español.

R. nE M, R.

ü  D0CI0R.I m m  Y 1 4  CERDA.

.Achaque coman de las gentes es cerrar á las damas las pun tas de 
las aulas y academias, como sí naciesen condenadas i  ser testigos in- 
J  fereotes de nuestros primeros hábiles, 6 compañeras impasibles de 
I nestros postrimeras desengaños. Corre de boca en boca, con irónico 
reproche, el principio de que se aviene mal la aguja con la pluma y 
el librocou el costurero, como si una reina magnánima, española, no 
hubiese corroído con la rueca en la cintura los desafueros de la no­
bleza, y uo suspendiese la oranoo religiosa para dar comieuzo á ¡a 
tradnecion latina. Las labores domésticas pueden alternar con las lec­
ciones Dlosóflcas. El trabajo de manos do interrumpe el laboreo del 
eolendimiento. Bien se puede elevar la imaginación basta las regiones 
australes déla poesía, ó sazonar el ingenio con lasprescripctonesdelas 
bellas letras, sin olvidar las privaciones de la virtud y los deberes de 
la familia. Respetemos á la naturaleza sin violentar sus obras. Algu­
nas mugeres santas escribieron, y  muchas escelentes madres publi­
caron sus pensamientos. Record-mos que el politeísmo romano ha dado 
los contornos de la muger á la espresíon de las bellas artes. Las Mtaat 
pertenecen al sexo de las Crecías. El cristianismo tambieo empieza 
en las tribulaciones de una madre predestinada.

La inteligencia no escoje sexos. La república literaria no se ñja 
en el autor, sino en la obra, Desde que se ba observado cómo la histo­
ria establece entre los escritores de ambos sexos la múlua participa­
ción de gloria á la que se hicieron acreedores por sus escritos, el áni- 
CDOtnas indiferente y *a voluntad menos propiría se ban visto obligados 
i  deponer sus antiguas preocupaciones. A .Mme-Martin, mentor Clo- 
sóñeo de la m adre, ha precedido Josefa Amar y Barban, pedagogo 
Ssiológico y moral déla muger. En el desarrollo contemporáneodelos 
estudios bislóricoe, uo pundonor.>5a diplocnitíco y una palaciega po­
pular hau dado la iniciativa; ambo* grandes escritores, ambos eelc- 
Lridudes europeas; Chateaubriand y Mad. Stael. No se puede s^ v ir  
á Chateaubriand por la antigua Frauda sin dislinguir i  .Mai Stael 
ea la moderna Alemania. En las creaciones de la imaginaeion y dd  
senUmiento, la muger se adelanta al hombre, porque la misión de la 
mugeres fecundar y sen tir,en tre  tanto que el destino del hombre es 
pensar y examinar. La imaginación es el tesoro de la muger; loma 
del análisis, de fe esperiencia, de la bistoria, hemos querido decir, del 
hombre, el raciorinio. En la revelación ascética y en la creación fan­
tástica lleva siempre la delantera. Santa Teresa es superior en ef fondo, 
aunque inferior en la forma, á  fray Luis de i7ranaday Malón de Chaide. 
.Mad, Sevigne se acerca mas al corazou humano que Fenelon y Mon­
taigne. Ana Racciif ofrece al ronianlicismo, que se enjendraen la som­
bra, la novela terrorista. Mad. Dudevani (Georges Sand) escribe la 
novela escéptica: lal vez hace mas que escribiría; tal vea la siente. 
Mad. Lebassu improvisa la noveia de sed a . Enriqueta Beccher Stowe 
iwpulariza la novela humanitaria.

De esta suerte, donde quiera que se levante un taleulo retlexivo, 
una imaginación vigorosa y uo ingenio precoz, los hombres deben ha­
cer lugar 1 aquella brillante aparicioD. Viene de esa mitad del género 
humano que nos hace puelaseula niñez y oradores en la adulescencia. 
Viene de ese sexo que serena nuestro fetigado espirito durante el can­
sancio mundano, y reanima nuestra inspiración con la brisa suave y 
aromática de su aliento. Viene, en An, de ese sexo que vela nuestros 
sepulcros eu los aniversarios de familia después de caleutar inslanU- 
neameote nuestros párpados moribundos coa las lágrimas del dolí?. 
Viene de donde venimos nosolro3 ;del hom bre,de la imágeu de Dios, 
de esa prolongación eterna del fiivof divino. ¿A qué rechazarla, cuando

representa una ambición legítima? Nosotros ibatirera.vs siempre iu 
falsas y ridiculas pretensiones de las eruditas, artiQciosas y poetisas 
amaneradas que hacen de la gloria literaria la primera de sus cogatlt' 
ríos; en cambio recibiremos con aplauso á  las damas españolas queN 
han conquistado un honroso y  elevado lugar en la república de las to­
teas. Lapálria deDoña Isabel la Católica y Beatriz Galindoya sabéis 
que valen sus hijas de eslbrzado ánimo y distinguido ingenio. Las pue^ 
tas de fes aulas y de las academias ya se han abierto ásu  paso masé! 
una vez. La historia literaria de España viene en nuestro auxilio, y OM 
ofrece el abundante catálogo de las escritoras y  poetisas que alean 
zaronjusto y merecido renombre, desde las ofmefAí de Granada baria 
las catedráticas de Salamanca y Alcalá de llenares.

Asislamos á la lectura délas auras y  dioanes en los salones alíca- 
lados de fe Alhambra, y á fe esposicion de las doctrinas de los a/i«ri 
au la s  Academias de Córdoba y  Sevilla. Allí enconlraremos las beto 
y discretas hijas del Carro y  del Guadalquivir, El rey Hixcem cali** 
de favoresá Lobua, doria en-aritmética, gramálica y poesía. M a rj*  
hija de Abu-Facub el Falsolide X illias, abre en tiempo de Alhat^e* 
una escuela para las familias principales de Sevilla, donde se hace cé­
lebre como historiadora y poetisa H adhia, liberta do Abderrahnfe* 
Anasir. Las poetisas Labana, Aischa y S a fa , recitan díoase* en H 
Academia imperial dejCórdoba. Maryein, hija del caballero Abraba»* 
Ben-Albophayel, que comparte sus estudios entre la poesía y  la m*' 
sica ( 1 ) ,  Wogía, de ilustre cima y claro ingenio, Mosada ( 2 ) ,  el Ah 
Xaltlb.de las moriscas ( 3 ) .  y Letia, rimadora sentida y  amorosa,sfe 
perlas grandiosas que caen en el vergel de fes bellas letras.

Vislamos fe ítugidora armadura de los conquistadores de Granaéi 
y divisemos el atezado lienzo de una tienda de campaña, cámara red 
de Doña Isabel la  Católica, ó el calado minarete de una torre señoriA 
tocador austero de alguna dama cortesana que olvida «I azor del* 
caza por el vocabulario laiioo del Estudio general. Doña Isabel la Ca­
tólica, discipula aventajada de Beatriz Galindo, hace déla lengua *  
los sabios y  prelados, de los escritores y  diplomáticos, la lengua del* 
corlesanos. El estudio de! latín precede al análisis del romanee. Anlf 
nio de Nebrija dedica en Í4ü2 su gramática castellana i  las damas t  
la corle. La escuela compuesta de los vástagos de los priocipales fe* 
bailaros para la educación del príocipe D. Juan establece una ere*' 
lacioD cientiflca y literaria entre los genlUes-hombres. El palacio rfel 
se asemeja i  una aniversidad. Las damas sostienen conloa caballa* 
disertaciones académicas, y diriges á los sabios epístolas cicerónic* 
Las aulasrecibeo respetuosas maestras eruditas, asi como h a b ía n ^  
mitído alborozadas á los profesores cortesanca. Francisca de Nebi^ 
sustituye á su padre eu la cátedra de retórica y  poética. Lucía Medre* 
esplica los clásicos latinos en U  universidad de Salamanca. La infesb 
Doña Catalina, después reina de Inglaterra, escribe en.laliu La> ^  
grimas del pecador y Hediíaelon sobre ¡os salmos. Juana Coulrefe* 
sostiene correspondeuria latina con Marineso Slcuio. Ata Cerbaloa* 
maestra de lengua Uliua en Cataluña, y  escribe una obra sobre los 
Ies ocasionados por los árabes á los españoles. Luisa Sigea, autora ** 
poema S íafn i, dirige á Paulo III una carta escrita en griego,árabA 
hebreo, latín y siriaco. Angela Sigea, hermana de la anteriw , es p '' 
rita en idiomas y  sobresaliente ea música. Gerónima Ribot se cue>l* 
entre loe discípulos del célebre Palmeríno. Luisa de Padilla escribe I* 
obras Lágrimas de loblesa y  Notdezo virtuosa. Oliva Sabuco de N»*" 
tes Barrera, que el erodito padre Feijoo celebra como uoa muger 
cretísima, aunque no ha faltado quien creyese que era el seudóni^ 
de uo nombre varonil, publica en IS87 su célebre Sueva filosofía •* 
la luiluraUsa del hombre, coya primera edición,  para el mas cuif 
plido ^ogio de su autor, se agola en uuano. El amor y  fe gloria, aS’'  
ladores perennes de la tan tas ia , obligan á cubrir con la solana esc^ 
lástica el cotillo mugeril. Feliciana Enriqiiez de Guarnan, autora M * 
tragicomedia /a rd ía n  g campos sabeos, estudia en la universidad *  
Sevilla disfrazada de hombre para perseguir i  so amante D. Fél^ 
Hortensia de Castro, natural de Villavieiosa,pasa á Coimbra disf**! 
da de hombre, y en  eompañia de sus bermauos estudia la  la tin idad ,^  
tórica, filosofía y  teología. Santa Teresa deposita su corazón en ^  
cartas, lo que equivale á decir un dulcísio» manjar para la medit^ 
eion crisliana. El mundo científico admira la inspiración divina, T 
niiiversidad de Salamanca nombra doctora académica de este 
general á la que ya era doctora mística de Avila, Cecilia 
prefiere fa enseñanza de sus hijos á la de loi infaotes de España, 
cuyo cargo le brinda Felipe 11; pedagogo femenino de gramática
retórica,  filosofía, teología y  música,  muere en Valladolid «o
Feliciana .Morell es graduada de doctora en leyesen Aviñon,
deune iám eo  ........ j - r . - . . . , . . ,  « i w
loga y jurista

riguroso Juana Moreila, natural de Barcelona, es 
á los diez y siete años. Isabel Joya, natural de Lén

in  sñd u so  4i l .  c.
;2) tM i io o í i J .c .
(9  ̂ Aalnr da «o« aaealcBta bíttarú da Graaaiia
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■aplica públíeamente en Roma algunos puntos de lilosoria y  teología, 
i a  poetisa Florencia Pinar llera sus inspirariones al romancero pene- 
ral. Isabel de Rosales, colocada en el número de los sutiles escolasti- 
tas, sostiene en Roma públicos certámenes. Ana de Castro Egas, Ber­
narda Ferreira déla Cerda, Cristobalinade A larco n (l), y Mencia de 
átendoza, alcanzan glorioso nombre en el estudio de las tetras huma­
nas. .Haría de Zayas y Solomajor, autora de novelas y comedias, al­
canza una popularidad que jnstifica tas diverpas reimpresiones de sus 
obras desdo 1631 basta d7t6 . Luisa Manrique de Lara, condesa de 
Paredes, imprime en 1636 el AAo Cristiano. De loa claustros monás­
ticos llegan á las mercadurías de libros los nombres de la venerable 
Sor .M. María de Jesús de Agreda y de Sor Juana de la Cruz.

En el siglo XVIII, loa estudios Qlosó&cos de las literatas espauolas 
correspondeo i  la severa ilustración que se generaliza entre las diver­
sas clases de ia sociedad. Es la segunda crisis del renacimiento; ei 
eiámen se aprovechará de las comparaciones que evoca la antigüedad 
•Bitada en el peristilo de las instituciones modernas, Catalina de Cas­
tro traduce la celebrada obra de .Mr. ñotlio sobre El mitudo de los es­
tudios. María Antonia Fernandez de Tordesilla traduce la Imintccion 
de una señora cristiana, y  Josefa Amar y Borbon publica en 1740 el 
Piscurso soire ¡o educación/isiea y  moral de ¡as mu/feres(i). La poe­
sía no puede ser alejada de la imaginación de la muger: desterrada de 
las sociedades económicas y de las tibricas de salazón, vuelve á los 
monasterios. La Décima musa, la monja de Méjico, Juana Inés de la 
Cruz, y Rosa Calvez, publican sus inspiraciones poéticas. Las aulas y 
las academias vuelven á ser el estudio general y el palacio real del si­
glo XV, Reciben con honrosa consideración i  las damas de elevado re­
nombre por su talento é ingenio. Nosotros vamos á presentar í  nues­
tros lectores ios detalles biográñeos de una ilustre jóven, cuyo retrato 
estampamosat frente de este articulo, que ba sido nombrada á úUi- 
mosdelsiglopasadi) caledrálica honoraria de la  universidad de Al­
calá, y  socía de la Real Academia española.

Doña María Isidra Quintina de Guzmao y la Cerda, bija de D. Die­
go Guarnan Ladrón de Guevara, ronde de O ñate, y Doña Narja hidra 
de la C a d a , condesa de Paredes, nació en 31 de octubre de 1708. Desde 
sua primeros años descubrió un claro y privilegiado talento cultivado 
con inteligente pulso por su maestro D. Antonio de Almarza. Su apli­
cación corrió parejas con su ingenio. Las lenguas vivas y muertas, lu  
bellas arles, la Blosofia y la teología sou ei caudal cientibeo con que 
se presenta á los diez y siete años á sostener los ejercicios de uu grado 
académico. Sus padres, respetuosos guardianes del abolengo literaria 
que se conserva en su distinguida familia desde el siglo XV, que ba 
visto á un antepasado del condado de Paredes desempeñar el magiste­
rio en la universidad de Salamanca, basta el siglo XVII!, en el cual se 
ha retirado del mundo. Luisa Manríquez de Lara, monja y  escritora 
piadosa, solicilan de Carlos lU una autorización para que Doña María 
hidra Quintina de Guzman sea laureada,  como Arias Montano y otros 
célebres ingenios, en la universidad de Alcalá. Por una real óedeo dada 
en Aranjiiez en 30 do abrJ de 1763 se ordena que se le confieran por 
este estudio general los grados de filosoru y letras bumauas, precs- 
dienJo ¡os ejercicios correspondienies, y  por otra real órdea de 7  de 
■uavo se autoriza al claustro de la universidad para que varíe e l cere- 
■nonial todo lo que exija el decoro de la ilustre desceadieute de la con< 
desa de Paredes.

lina numerosa muchedumbre de vecinos y estudiantes salen á re-
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clbirU en las afueras de Alcalá. El palacio arzobispal es el suntuoso 
hospedaje de su persona. En la noche del 5  de junio, día de su lle­
gada ,  eí claustro de U universidad la visita en corporación, y el señor 
López del Salazar, consiliario del establedmiento, pronuncia el men­
saje oQcíal «donde se hace mención del agradccicniento que tienen en 
»$u corazón— refiere á los habitantes de la ciudad—4 la piedad 
>de nuestro Soberano, y á la alta distinción que ha de merecer en 
>Ia república literaria una sabia Exorna., primera maestra eomplu- 
>tense, y en toda España.» Doña María hidra Quintina de Guzman 
contesta en sombre de aus padres con respetuoso decoro.

En la mañana del 4  vuelve la universidad eo corporación, y  el 
secretario le da \os puntos de Aristóteles para el ejercicio académico, 
entre loa que eecoje la conclusión de que anima hominis est tptritua- 
lis (cap 111 del líb 2 de Anima). A las veinticuatro boras, acompañada 
de sus padree y del cancelario, rector y bedeles, se dirige en coche á la 
iglesia de la universidad, donde los doctores y maestros ia esperan entre 
seiscientas personas citadas por la solemne novedad de la recepción. 
Los acentos melodiosos de ía música son interrumpidos por la discu­
sión académica. La ilustre dama prueba en castcliano la  conclusión 
de Aristóteles, y  responde á  los tres argumentos de los catedráticos de 
prima Martinez Alonso, fray Tomás de S. Vicente J  fray Rodriguet 
del Cerro. El exámen de preguntas recorre loa estudios gravea f*pro- 
íundos de ía ñíosofla; la lenguisUca,  ia  retórica,  ia metafísica, la bis* 
toria de animales y  plantas, la é tica, la teología, la mitología', la 
geografía, i i  astronomía y ia física general y  parlicnlar, ocupan du­
rante hora y media el razonamiento científico delejetcicio. Los exa­
minadores fray Gaspar, fray López,  doctor Pastor, fray Vela seo, doc­
tor Valverde, doctor Peñuelas de Zamora y doclw Cauavate, reconocen 
la sólida ínslruccion y claro ingenio de ia jóven erudita. El claustro

(L i doctor» Guzman y  la Cerda).

y  la concarreacia ia aclaman como doctora entre lo» vllores de la 
multitud y lo» eco» de la música.

A las diez de la mañana del 6  tiene lugar la solemne investidura 
del doctorado. La universidad se presenta con la mayor pompa y mag­
nificencia. Un concurso numeroso entorpece e! paso de la brillante co­
mitiva que acompaña i  la  distinguida heredera de los condes de Oñile. 
El doctor Lopes del Salazar pronuncia el discurso paraninflco, en el 
cual celebra las ascendencias y mérito personal de la ilustre doctora. 
Los vivas y ios plácemes señalan el momento de cubrir sus Bienes el 
bonete académico. El cancelario del estudio le propone una tesis dedu­
cida del concilio IV cartaginense sobre si la muger aunque virtuosa 
y docta podio enseñar en las universidades ¡as ciencias profanas y 
sagradas, y subiendo i  la cátedra sostiene la afirmativa y hace pú­
blico su reconuciuiiento i  la universidad complutense. El rector, en 
nombre del estudio general, ia nombra ciledrátics honoraria de filosona 
moderna y consiliaria perpéii» de su claustro, asi como ios maestros 
le adjudican el titulo de Eiaininadora de cursantes filósofos, egerciendo 
inmediatamente este cargo uaiversiiario en el exámen de algunos dis­
cípulos de las antiguas súmulas.

Las felicitaciones se cruzan; loe elogios se mnltiplican. El repique 
de campanas es acompañado de la música de las serenatas. Los estu­
diantes siguen alborozados á la distinguida doctora, La universidad 
coloca entre tarjetones y vítores el retratode Doña Mar,i IsidraQuin-
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lina de Guzman, dibujido por loza , ;  acuña una moneda de plata 
p a n  celebnr su doctorado (d). Durante la nocbe, se ilumina la fa­
chada del estadio general, ;  los condes de Oñate ofrecen un suntuoso 
refresco, al cual asiste la universidad, el ajuntaniienlo j  e] colegio. A 
la despedida de la esclarecida doctora precede otro abundaote refresco 
dado por su Emilia i  los estudiantes que ban festejado su grado con 
serenatas j  aplausos. La celebrada recepción de Doña Haría hidra 
ijuiotina de la Cerda se consigna en el archivo de la universidad como 
un titulo de gloria p a n  el establecimiento, j e J  conde de Campoma- 
ne$ en la contestación que envía al cancelario del estudio, después de 
una miouciosa relación de todo lo ocurrida, asegura que la solemnidad 
del acto ha merecido el agrado y sprobncios de S M.

No es esta la primera Ovación consagrada á  la ¡lustre dama. Tam­
bién la  Real Academia española la*ha nombrado susocia por unammi- 
liad en 2 de noviembre de 1784. Llama á su seno i  una laboriosa j  
profunda literata que ba dedicado sus vigilias al estudio de las lengaas 
vivas 7  muertas. Alberga i  una popular reputación para enriquecer 
el caUlogo de sus celebridades. Asocia su gloria al renombre de una 
esperanza legitima. Para algo m asque para autorizar 7 corregir ban 
nacido las academias; sirven para alentar por medio del aplauso, para 
eoaltecer por medio de Ufhmaeolectiva, 7 para fomentar por medio 
del eslloiulo honroso. «¿No ha sido necesario, pregunta la docta jéven 
>con ingenua sorpresa (1), apurar toda la liberalidad de la Real Aca- 
sdémia española para elevar i  un honor qne es el mas distinguido 
•empleo 7  encumbrado premio de los mas esclarecidos literatos, í  una 
•jéven de diet 7  siete años que no ha conocido sino por los nombres 
•los Gimnasios, las Academias, los Seminarios, ni ha tocado los 
•umbrales del famoso templo de Minerva, ni aun oido otra voz que 
•U  de un solo maestro?»

En nuestros días la prensa es U cátedra 7 la academia de las es­
critoras españolas. El teatro 7 el liceo ofrecen su foro 7 su tribuua á 
las irnspiracíones de las poetisas. N'o recibirán la investidura universi­
taria délos catedráticos é  el diploma de los académicos, porque cada 
siglo dispone del talento como ezigen sus ideas, sus tendencias, sus 
deseogaüos 7 basta sus preocupaciones; empero la ovación popular 7 
el aplauso público no se hacen esperar mucho tiempo, después de 
que caen en el proscenio las coronas del entusiasmo 7 se multiplican 
les ediciones de las obras del ingenio. La actual generación literaria 
7a escribió los nombres de Gertudris Gómez de Avellaneda, Carolina 
Coronada 7  otras celebradas poetisas en el catálogo de los escritores 
contemporáneos. El nombre que una vez se escribe con justicia en 
el libro de las reputaciones literarias, 7a  no se berra jamás. El tiempo 
DO destruye el libro; el hombre erudita siempre se encamina bácla la 
bibiíotera pública. Si es una gloría nacional, la nación se encabará 
de repetir su nombre, aunque no sen mas que por orgullo; sí es una 
laboriosa aspiración á la gloria personal, no faltará un rebuscador de 
antiguallas que analice sus pensamientos dentro de dos siglos. A Rilta 
de cátedra 7 acad^nia,  desde al teatro 7 el liceo los nombres de las 
poetisas contemporáneas han pasado al registro de los escritores na­
cionales. Nosotros también somos justos á nuestra manera con las li­
teratas y poetisas españolas.

18S3.
Astoxm NEIRA te m o sq u er a .

EL ULTIMO REMEDIO.

I.

Sí conforme se compran cristaJes para aclarar ios objetos en el 
prcecenio del teatro, se vendieran microscopios para acercar á nues­
tros ojos el mundo en que vivimos, 7  al que uo miramos mas que por

( i)  E l  l«  >ov«tM •> - r á  n  Iw u ta  DM w i a : « c l d i a  gea c« r> u  ie k i r c i ,  
kStlo nte LHnr»:

iUlfiVO. ?4ITa.
U M IE .

Eo el r«t»TM M I m  Ks il^e ira tc  U w rip e w í.

MC. B. B. KA1I4 
IBIOR*. pg BCtixa.

ST. bá CKBBA.
■ CB. bIT. e r  BBlbOS.

POC1.
éómrtva. *9ao,

XB&CUXtT.

{Si Eo n  u m ie a  frada»  elJtfdmarMl Uurfiffp de au y ed a  <785,
El PieeÍ9itafefi 4tuicÍ9p^dit» de Baílloa (Ujb. I d« I 75S , p»rt. 11, fe f ,  S5Si alabi 
U ^reMole rKe^ie» e> BmI 4cad«Bu

el p o s li^ d e  la puerta falsa, ...¡cuánto mejores seriamos, 7 cuánto 
mas felices! Esto decía Andrés.

La invención de los sotabancos fué sin duda de algún arquitecto 
que había vivido largo tiempo en bohardilla, y  sin otros méritos, bien 
merecía por este solo que su nombre estuviera esculpido en mármoles 
7  grabaite en lodos los corazones de los abobardíliados individuos; esto 
decía Diego.

Y yo estoy cansado,de oíros desbarrar, murmuró con enfado un 
hombre de treinta años escasos, que estaba en el fondo de la habita­
ción lavando pinceles, 7  alque llamaremos Antonio.

— 4Lo dices por mi? preguntó Andrés.
— ¿No te referirás de fijo á  mi? repuso Diego.
—Lo digo por los dos, s i, por los dos; el uno con sus continuos lio- 

riqueos,,el otro con su interminable sarcasmo; ni con resignaciones 
ni con iras hemos de adelantar on paso, 7  harto tiempobemos perdido 
ya con desesperamos; á buscar un remedia pronto, á prensar por us 
momento la imaginación de cada uno, porque nuestra ÍDgenío tiene 
precisamente que cotizarse.

— No será porque no se lo ofrecí ayer al picaro del usurero, conlcst,'* 
Andrés; pero ni por esas; la  virtud, ia vergüenza, el deshonor, todo 
tiene su valor intrínseco ó relativo, menos el talento 7 el genio; se­
rán condiciones ideales de mas valer que el mundo; pero á fé que 
oyeudo decir todos los días que fulano tiene ta l capital en Hacas, ó 
tal otro en papel, jamás olmos, aquel tiene dos reales de talento. 
¿Pero á qué penlemos eo vanas esciamaciones? Cuando una cosa chi 
tiene remedio, lo engor que puede hacerse es no esperar ninguno. 
Desengáñate, Antonio, desengáñate, Diego.

— Se compuso lo de Caparrola 7 lo ahorcaron en viernes, esclamó 
Diego: suceda lo que quiera; pero durmamos entre tanto.

—Siempre con tu imperturbable sangre fría , siempre con tu  cándida 
conCansa, murmuró Antonio con aquella dulzura de la desesperaríuu 
crónica: lo necesaria, lo preciso es encontrar un remedio.

— Yo no veo mas que uno, repuso Andrés.
— ¿Cual?
—Sálvance, Andrés.
—¿Encuentras un medio?
— Si: único, poderoso, fácil, pronto, eficaz ,7  que acaba con todas 

nuestras desgracias. Cuando un valiente general ha perdido las espe­
ranzas de la victoria, 7  solo poedesalvarse merced á una retirada ver­
gonzosa , cuando un marido infeliz ha apurado todas las amarguras del 
ridiculo, solo le resta un medio, la muerte. A nosotros nos ba ven­
cido la fortuna: unidos'á ella con los lazos de nuestros m éritos, nos 
h a  ultrajado, infame adúltera, para prodigar sus' favores á  otros que 
U n lejos de merecerlos se encuentran ;’esUmos pues en el caso de sal­
var DuestiD honor como el general 7 ^  marido. Formemos una socie­
dad suicidalorii, cuya base principal sea el hambre, arma homicida 
que sobre nuestras cabezas descansa coa la fueraa de cuarenta tra­
bucos, ya que no tenemos la mas ínoceule berramieula que pueda 
abrirnos las puertas de esa malhadada felicidad que los sepulcros 
guardan.

—No, contestó Antonio, la  misma d e g rad a  nos proporciona una 
muerte ñcil á todas horas; las veatanis de este nido de desdichas son 
el portazgo de laeleroidad mas espacioso 7  económico; 7 ciertamente 
que el puerto de arribo no deja de prestarse tampoco á nuestros iu- 
tentos, porque el empedrado de la calle de la Cabeza es todo lo que se 
puede apetecer para el caso.

—Pues pensemos en ello, repuso Diego, siquiera por discorrii 
eo algo.

—81, dijo Antonio, formaremos una sociedad anónima que tendrá 
la ventaja de no parecerse á ninguna otra.

— Empecemos por bautizarla, reposo Diego; en mi concepto se 
debe titular perla  analogía del medio práctico, La Safo,

—Hombre,  70 creo que para qne tenga algo de sabor de ia  época. 
se la debe llamar la aereoelafíca, indicó con aíre grave Andrés.

—Y 70 por el contrario, dijo Antonio, creo que se ia  debe nombrar 
£1 M imo remedio.

—Aprobado.
—Pues queda aprobado.

En el reloj de la torre inmediata sonaron las doce, y  este incidente 
interrumpió d d iá lt^o ; aquella hora tenia algo de fatal para estas tres 
almas fundidas en una por la desgracia 7  la desesperación, única seda 
que pueda hilvanar dos voluntades, único lazo que liga á  los hombres, 
7  de tal manera para eso, que al mas ligero vaivén de la fortuna,al 
mas insignificante desnivel se rompe 7  se deshace.

Las doce de ia noche era una hora fatal para D i ^ ,  7 por conse­
cuencia para sus dos compañeros de infortunio. No siendo hermsnus, 
ni siquiera pariente, ni lo que es mas aun compatriotas, pues Aatonu' 
había nacido en América, Diego en Aragón, y Andrés en .Audalucia, 
¿ por qué 7  cómo tres hombres de carácter diverso, de distinto paia S 
de edad diferente reían y lloraban de consuno como movidos por un
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resorte, se entendían sin esplicarse, y  haciaacausa comimdet pasado, 
del presente y  del porvenir? Eso es un poder secreto que bajo el nom­
bre de la amistad bace que dos hombres se profesen mutuamente 
el cariño dei padre al hijo; ¿y por qué dos hermanos no alcanzan 
entre si esa reciprodídad de ternura? Fácil es de comprender. Dos her­
manos no tienen sunca que revelarse ni las am abas historias de la 
tu n a , Bí los deliciosos recuerdos de ia inihncia, i i los atrevidos pen- 
lamieaios de la adoleicencia, ni los torpes ó vergonzosos pasos de la 
juventud: doshermanos no pueden tener nunca entre si cosa queno haya 
sido común, como no sean esa clase de secretos que pertenecen esdn- 
sivamenle al individuo, de esos secretos que el hombre no revela nnnea 
ni i  sí mismo. El amigo nos hace su historia y nosotros le hacemos ia 
nuestra; el amigo nos confla sus penas, y nosotros le hacemos par­
ticipe de las nuestras; el amigo nos cuenta sus esperanzas y sus 
desengaños, y nosotros le enseñamos sin di^raz todas nuestras flaque- 
sas, todos nuestros defectos, todos nuestros vicios. Por eso es la amis­
tad una cadena difícil de hacer, parque hay que soldarla al calor de 
dos corazones.

Dieron las doce y  cuarto, y  seguiau silenciososé iomñviles; única­
mente Diego, el satírico, e! que de ios tres parecía antes menos domi­
nado por el dolor, había cambiado su sarcástica faz por la  lívida cara 
de nn m uerto, y lloraba sin que á sus lágrimas precediera un gemido 
como al trueno el relámpago; los a jes del dofor inteuso son sobrada­
mente puros para que se atrevan á salir del pecho. Hacia tres años 
que á aquella misma hora, por la última vez, una ¡nfelíz anciana habla 
pronunciado en sus brazos la deliciosa frase ¡ffijo miol que solo apre­
cia el que dó puede escucharla ya.

La vela de sebo que daba luz á la  estancia locaba á su Un; con su 
chisporroteo interrumpió el silencio boníble que alli reinaba, y  como 
si fuera la campanilla de un presidente que abre la sesión, alli sirviú 
para arrancar de la boca de Jhotonio estqs aterradoras palabras: es 
prwiso morfr.

Tienes razón, contestó Diego; tú  enfermo é  incurable, á  Andrés 
por prófugo le espera un presidio y  á mí la cárcel si no e n tr^o  ma­
ñana mismo el dinero que tomé para satisfacer jaropes que no ban 
servido mas que para empeorar nuestra aniquilada salud; sin parien­
tes, sin nadie en el mundo que conozca nuestro nombre mas que la 
justicia, nada podemos esperar; poro para morirnecesitamos hacer un 
esfaerzu. Es preciso que nos venguemos del mundo que nos vilipendió 
tirándole á la  cara la  últim a'queja. Antonio, tienes que pintar un 
cuadro; Andrés, m anara vas á  llevar tu  libro á casa del primer mi­
nistro ; yo por mi parte haré la postrer visita á la Academia, se me 
ha ocurrido esta noche hacer una enmienda en el proyecto de mí obra.

Mo tenemos cama en qué domir; pero tampoco tenemos esperanzas 
ni deseas que nos desvelan, y  estoy seguro d ;q u e  donoitemos bien.

La luz se apagó, y  todo quedó en silencio.

il.
En esas deliciosas mañanas de mayo, cuando Febo no ha desple­

gado aun toda la fuerza de sus rigores, los jardines del Ketiro constí- 
tuven el mas delicioso paseo imaginable.

En usa  de aquellas callos de árboles.en que al mediodía apenas 
penetran los rayos dei so l,  se deja ver un joven de pálido semblante; 
eu larga cabellna negra,  abandonada a l viento, le azota de vez en 
coando el rostro, y  en su traje está retratada la eneonistad de la for­
tuna como en el charco de una fuente se retratan de soche la  luna y 
las estrellas. Traza lineas y  circules en la arena, y tan  abstraído en 
nu trabajo parece estar, que apenas fija la atención en las gentes que 
pasan.

Cuando nn hombre está dominado por una idea y  este hombre es 
Júven y poeta ó artista , aquella idea absorbe todas sus fuerzas mora- 
tes, y  mientras no la  desenvuelve ó so  la abandona, está tan cerca de 
la demencia,  como el que pretenda encontrar el fin de las aspiracio­
nes humanas.

Diego, que era el jóvenaquel, cursaba el último año enU  escuela 
'I* arquitectura, y  había presentado ya sus trabajos deeiámen.

{CoiUinueri.^
Em.'ari>o GASSET,

LA PRIMERA VERBENA.

La primara te/tfta 
£)<'»< 4MP¿d 

4t U át ’jnt4HÍ4 
le  F iefíáa.

I.
Entre flores yromas 

tienes tu erm ita, 
glorioso san Antonio

de la Florida; 
ramas y flores 
te dan , santo bendito, 
tn  dulce nombre.

Bien baya el arquitecto 
que edificara 
tu  templo entre las Dores 
y  éntrelas ramas; 
hermoso emblema 
del patrón de los niños 
y  las doncellas!—

Tras las floridas lomas 
de Somos-aguas 
se hunde e! sol entre nubes 
de oro y de nácar; 
su luz postrera 
brilla en el santo muro 
de la Almudena.

Siempre que el sol se esconde, 
V i^en  Haría, 
melancólica y  triste 
queda tu villa...
Santa patronal 
que el sol para tu villa 
nunca se esconda!

Sobre el dorado alcázar 
que el cerro ocupa, 
vertiendo resplandores 
saleta luna, 
y en las tranquilas 
ondas del Manzanares 
sus rayos brillan.

Etepican las campanas 
de san Antonio, 
todos los corazones 
laten de gozo, 
todos los labios 
publican de las almas 
e l eotnsiasmo.

Ya bajan por la cuata  
de san Vicente 
donceUas y mancebos 
cantando alegres; 
ya el pueblo invade 
ia florida ribera 
del Manzanares.

Virgen de la Almádena, 
santa patronal 
que la luna esta noebe 
su luz 00esconda, 
pues ilumina 
la primera verbena 
qne Dios envía!

II.

¡ Ob qué azul es el cielo 
de nuestra patria!
Azul COIDO tus ojos, 
niña del alma, 
virgen bermosa, 
débil enredadera 
qne en mí te  apoyas!

¡ Oh qué serenas briliau 
luna y  estrellasi 
jQui bien huelen las flores 
de la pradera!
|Qué perfumadas 
á  rebesear mi frente 
vienen lasauras!

Gloria al Señor que puso 
mi pobre cuna
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donde baf estas estrellas 
y bay esta lona, 
y bay estas fiores, 
y  bay estas dulces aaras, 
y bay estas noches 1

Todos se rei^oajao 
en la rerbeoa; 
todos, osozoa y ancianos, 
Tarones y hembras, 
cantan y  bailan , 
comen, beben j  ríen 
d de amor traían.

Para tratar de amores 
unos anhelan 
las misteriosas sombras 
de la arboleda, 
los otros buscan 
las praderas en donde 
brilla la luna.

Y Hi el prado ftorido 
d en la  arboleda,
i  la luz de la luna 
d en las tinieblaa,
¡qué bien, Dios santo, 
se comprenden los pechos 
enamorados!—

El oriente se inunda 
de resplandores, 
estrellas y  luceros 
su luz esconden, 
las aves cantan, 
aqni suenan clarines,

■ allí campanas.

Y por ver Ies encantos 
de la ribera,
y  escncbar los cantares 
que en ella snesan, 
los moradores 
del aietzar se asoman 
i  loa balcones.

|O h que hermosa es la vida 
pues la eofalaoa 
cada veinticuatro horas 
una alborada!
¡Oh á  tuviera 
cada veinticuatro horas 
nna verbena I

UT.

BepRcaalas campanas 
de san Antonio, 
el templo abre suspneitas 
á  los devotos....
¡Bendito sea 
el patrón de los nihos 
y  las doncellas!

De agradecidas madres 
son donativo 
esas Sores que adornan 
el santo niño, 
el niño bermoeo 
que sonríe en kü brazos 
de san Antonio.

Y en el altar p a d ró n  
esas guirnaldas
las tiernas donedlitas 
enamoradas 
que al santo deben 
el ver correspondido 
su amor ardiente.

tVeis esa hermosa jóven

que llega al templo 
eondaciendoensus brazos 
UD ángel bello?
Pues es la madre
con quien todas las noches '
sueña m  ángel.

Y á  cumplir con un voto 
que al santo biso 
estando moribundo 
endulce bl]o... 
i sis esperanza 
viendo ai fruto bcorlilo 
de sus entrañas!

iVeisesa hermosa virgen 
cuya mejilla 
se pone colorada 
cuando la miran?
¿que al altar Ile^a 
cargadita de rosas 
y de azucenas?

Pues sabed que en la villa 
cuentan que un voto 
hizo a l Santo bendito 
sí hallaba novio, 
y  desde entonces 
va un mancebo á su reja 
muerto de amores.

Hijos de la armonía, 
nobles hermanos, 
ofrerda de cantares 
traed al Santo, 
que boy as la fiesta 
del patrón de los niños 
y  las doncellas, 

de Junio de 1353.
'A ktovw de TRUEBA.

SESOS A CUPIDO.

Pues al ver de Diana 
los ojos bellos 
en vivísima llama 
se ardid nal pecho, 
lom a, Cupido hermoso, 
mil y  cíes besos, 
cien miJIones y miles 
y  mil y ciento.

Busca, niño amoroso, 
nú dulce dueño, 
y  enciende en igual llama 
su blando pecho; 
mas antee toma en pago 
cincuenta besos, 
y otros mil y millones 
y  mil y  ciento.

Por si del labio mío 
no solo beso 
en tu tierna mejilla 
echas de menos, 
toma, niño del alma, 
mil y  cien besos, 
cien millones y  miles 
y mil y  ciento.

Cádiz, IS iJ .

Adolfo de CASTB*^-

Hadrid.—Imp, de! Sbkuirio y d eb a  tusnumoH, i  cargo de Albamliri.
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